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INTRODUCCIÓN


La llegada de la pandemia de la COVID-19 y la situación de emergencia sanitaria que trajo consigo pusieron a prueba, e incluso destruyeron, muchos de los principios éticos que una sociedad como la española, madura y constituida como estado de bienestar, había construido durante los últimos años. Muchos de los derechos elementales, como el de la libertad de circulación o el del acceso al sistema de salud, se vieron restringidos en aras del bien común.


Desde las Administraciones públicas se tomaron decisiones que pretendían proteger a los ciudadanos, pero que éticamente nos interpelaban como sociedad. Decisiones difíciles y cuestionables que, incluso entre las propias Administraciones, se ponían en duda y en las que no existía un consenso claro. Algunos de esos principios éticos que se vieron ultrajados fueron los que tenían que ver con el acceso a la sanidad, con el final de la vida, con la muerte y con el tratamiento de cadáveres.


Estos hechos, sucedidos en 2020, nos tienen que cuestionar y hacer reflexionar desde la perspectiva del tiempo con el objetivo, no de autocensurarnos, sino de establecer acciones de mejora de cara a posibles crisis y emergencias, que aseguren que somos capaces de velar por la dignidad del ser humano incluso en la peor situación. Una reflexión que sólo se puede hacer desde un estudio serio y tranquilo de lo sucedido, apoyándonos en la ciencia y en la evidencia, un estudio que nos asegure una visión objetiva y documentada sobre la experiencia de aquellos días.


Este texto pretende contribuir a ese estudio y a esa reflexión que han de servir de oportunidad de aprendizaje, y trata de aportar su granito de arena al análisis y a la comprensión de lo sucedido en aquellos días, por un lado, con el objetivo de construir ciencia, pero por otro, y este es el más importante, con el objetivo de aprender y crecer como sociedad en el camino de la humanización de los cuidados y la salvaguarda de la dignidad humana.


En este libro se trata de reflexionar sobre la percepción del ser humano ante la muerte propia y ante la muerte ajena, y sobre cómo esa percepción pudo cambiar ante el desproporcionado volumen de muertes ocurrido durante los meses duros de la pandemia, y también ante la forma en la que la mayoría de las muertes se produjeron. Por un lado, el libro recoge pensamientos de algunos autores sobre la muerte, la forma de morir y los rituales y sobre cómo estos conceptos se pudieron ver modificados con la llegada de la COVID-19, y por otro lado, presenta los resultados de una investigación realizada entre 2020, año de la pandemia, y 2021 que aporta una visión empírica que nos debe ayudar a entender lo sucedido. Algunos de los resultados que aparecen en este libro fueron publicados en artículos académicos destinados a la comunidad científica, (Hernández-Fernández y Meneses-Falcón, 2021a; Hernández-Fernández y Meneses-Falcón, 2021b y Hernández-Fernández y Meneses-Falcón, 2022). Este texto pretende ir más allá y completar dichas publicaciones, aportando nuevos enfoques desde un carácter más divulgativo y también, desde un enfoque bioético. Este libro pretende, por tanto, provocar la reflexión, aportar conocimiento y sugerir acciones de prevención para mejorar la ética de los cuidados, el bienestar del ser humano y su salud mental en los aspectos relacionados con la muerte y el morir, y con la dignidad humana. Y aunque estas páginas se preocupan de la dimensión ética del morir, su contenido y enfoque tiene mucho que ver, también, con la forma de vivir. De esta manera, el texto se alinea con el tercero de los Objetivos de Desarrollo Sostenible y la Agenda 2030, objetivo que pretende garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos en todas las edades.


En estas páginas se encontrarán reflexiones teóricas, pero, sobre todo, se encontrarán testimonios de personas que tuvieron que convivir con la muerte de forma inesperada, bien por haber perdido a un ser querido o bien debido a su profesión. Estos testimonios constituyen en si mismos una narrativa bioética, pues son las personas que sufrieron de cerca los fallecimientos o que fueron testigos de la forma en la que se produjeron, los que nos dan su visión sobre la dignidad y el humanismo asistencial.


Todos estos testimonios fueron recogidos de forma objetiva y siguiendo los estándares de la metodología cualitativa de investigación. Como veremos en el capítulo 2 todos ellos se recogieron mediante entrevistas y conversaciones profundas, unas entrevistas que se realizaron bajo unas condiciones emocionales muy duras para los entrevistados y en un entorno de mucha incertidumbre, lo que pone más aún en valor las aportaciones de todas aquellas personas que colaboraron con el estudio en uno de los peores momentos de su vida, como ellos mismo describen.









CAPÍTULO 1


LA MUERTE Y LOS RITOS ANTE LA LLEGADA DE LA COVID-19


1.LA MUERTE


Si hay un hecho que nos afecta a todos, y además de forma irreversible, es el fenómeno de la muerte, todos vamos a morir y todos vamos a sufrir pérdidas cercanas, sin embargo, no todos nos relacionamos igual con ella, no todos moriremos de la misma manera y no todos experimentaremos de la misma forma la muerte de los nuestros. La forma personal de entender la muerte, la propia y la de otros, y de relacionarnos con ella, varía en cada civilización, en cada cultura y en cada uno de nosotros. Una de las características más distintivas del ser humano, algo que nos diferencia del resto de animales, es, sin duda, la capacidad de entender el concepto de muerte, de comprender su irreversibilidad y de reaccionar emocionalmente ante ella (Feifel, 1990).


Además cada cultura, cada sociedad y cada individuo tienen su forma particular de relacionarse con la muerte, y a pesar de su universalidad, no hay un único modelo que lo abarque todo (Barley, 1997/2012), lo que sí es seguro es que la muerte está siempre presente a lo largo de la vida de los grupos humanos, en sus pensamientos, en su cultura, en sus tradiciones,… El reflejo y la influencia de la muerte están presentes prácticamente en todas las disciplinas del conocimiento: el arte, la literatura, la medicina, la filosofía, la biología, la ética, la antropología, etc. y algunos autores, incluso, han visto en la relación del ser humano con la muerte, en el miedo y en el rechazo que esta produce, el origen de toda cultura (Baumann, 1992).


Por otro lado, si elegimos una única comunidad cultural y la analizamos a lo largo de la historia, podemos observar que el constructo sobre la muerte elaborado por dicha comunidad no se mantiene estable a lo largo de los años. La forma que tiene cada sociedad de experimentar la muerte, de tratarla y de relacionarse con ella evoluciona y se mueve a lo largo de la historia, a veces de forma más lenta y otras de forma más veloz, y se encuentra siempre en continuo movimiento (Ariès, 1974/2010). Nosotros no morimos, ni tampoco enterramos igual a nuestros seres queridos, como lo hacían nuestros padres o abuelos, y nuestros hijos lo harán, seguramente, de forma diferente. Tampoco las mismas leyes rigen en relación con la forma de morir ahora que hace décadas, y, posiblemente, aspectos como el de la muerte digna seguirán siendo objeto de debate y legislación durante años, puesto que el propio concepto de dignidad de la muerte cambia y evoluciona a lo largo de la historia. Porque, aunque la muerte propia y la pérdida del ser querido sean una constante histórica y una experiencia inevitable que todo individuo tiene que afrontar, cada uno lo hará de diferente forma en función del momento histórico, del lugar y de la cultura a la que pertenezca (Bustos, 2007).


Sin embargo, las diferencias en la relación de los individuos con la muerte no son solamente sociales, históricas o culturales sino también individuales y psicológicas, no todas las personas afrontan la idea de la muerte de la misma manera y, aunque la ansiedad y el miedo son las respuestas más comunes y las más estudiadas (Gala et al., 2002; Neimeyer y Hogan, 2004), estas reacciones también varían en función de cada individuo y de sus circunstancias, y se pueden manifestar de múltiples y diferentes maneras (Bluck et al., 2008).


Además, los individuos afrontamos de forma diferente la idea de la muerte como fenómeno abstracto, por un lado, y, por otro, la idea de morir, es decir, la idea de nuestra propia muerte (Spitzenstätter y Schnell, 2020). No es lo mismo pensar en la muerte que en la muerte de un ser querido que, sobre todo, en nuestro propio fin.


La reflexión sobre la muerte propia cuestiona al ser humano sobre la forma que tiene de afrontarla, los miedos e incluso los deseos de evitarla y de huir de ella, unos miedos y un rechazo que se acentúan especialmente en nuestra cultura occidental y en nuestra época contemporánea. Y cuestiona también al individuo sobre sus deseos respecto al tipo de muerte que desea y respecto a su percepción particular sobre la dignidad en el morir. Si bien se da por hecho que todos deseamos una muerte digna, sorprende saber que no existe un consenso sobre lo que esto significa y sobre lo que es morir con dignidad para cada uno de nosotros.


Algunos autores afirman que el verdadero miedo del individuo no es tanto a la propia muerte como a la agonía y al sufrimiento que esta puede provocar (Gala et al., 2002). El individuo contemporáneo, cuando consigue enfrentarse a la idea de su mortalidad, se preocupa por morir bien, por morir de forma adecuada, o al menos, por no morir mal. La concepción de una buena muerte o de una muerte correcta es una percepción individual y subjetiva, si bien tiene algunos elementos comunes, tales como la preocupación por controlar el dolor y los síntomas, el ser capaces de tomar decisiones de forma clara, tener la sensación de cierre y despedida, ser visto y percibido como una persona autónoma hasta el final, tener capacidad para poder prepararse para la muerte y el poder dejar un legado a los que nos sobreviven (Krikorian et al., 2020).


Esta preocupación por una muerte sin dolor y sin sufrimiento ha puesto a la eutanasia en la agenda social y política de muchos países, entre ellos España (Bernal-Carcelén, 2020) en los últimos años, así como ha evidenciado la necesidad de unos cuidados paliativos de calidad. Es decir, el debate sobre la muerte digna, sobre la buena muerte está en la agenda social y política como fruto de la preocupación colectiva por conseguir llegar de la mejor manera posible al final de la vida.


Desde la perspectiva de ámbito social, observamos cómo en nuestro mundo contemporáneo, lejos de integrar la idea del morir en el imaginario colectivo, se genera un rechazo generalizado al pensamiento sobre la muerte (Thomas, 1991) y a lo que la rodea, debido, en parte, a la racionalidad, la secularización, la medicalización, la individualización y la pérdida del sentido de comunidad (Vaczi, 2019; Walter, 2005). Algunos autores afirman que el diálogo entre la vida y la muerte, habitual y propio de otras épocas, tiende a desaparecer en nuestros días (Sherman, 2014) y que la muerte, en cierto modo, acaba por deshumanizarse (Ritzer, 1993) y se la aparta de la vida cotidiana. La cultura del éxito, de la felicidad y de la belleza, tan propia de la época actual, hace que el individuo se centre en alcanzar una vida feliz y llena de placer, en la que pensar acerca de la muerte y el dolor que esta provoca, no tiene cabida alguna (Zambrano, 2016). Todos queremos tener una vida feliz, pero no pensamos habitualmente en cómo ha de ser el final de esa vida. Llegamos así, como sociedad, a lo que Ariés (2011) llama la muerte invertida, una muerte individualizada, y casi escondida, a la que la comunidad acaba dando la espalda, como si no formase parte de la vida.


Esta evolución de la forma de percibir y experimentar la muerte en nuestra cultura, fruto de la secularización y deshumanización antes mencionadas, se puede ver reflejada en la evolución, o involución, de una de sus manifestaciones más características y simbólicas: los rituales.


2.EL RITO COMO ELEMENTO DE CONTINUIDAD DE LA DIGNIDAD HUMANA


La muerte de un ser humano va casi siempre seguida de un ritual (Mitima-Verloop et al., 2021; O’Rourke et al., 2011) que varía en función del espacio y el tiempo en el que esta se produce. El rito fúnebre, y el propósito de este, difiere en función de la cultura y de la religión en la que se desarrolla (Walter, 2005). Mientras que en la mayor parte de Europa asistimos a funerales y entierros sobrios y silenciosos, en cementerios monumentales en los que el cadáver ocupa nichos o sepulturas, en muchos lugares de Latinoamérica es común ver a la gente beber alcohol durante el entierro, mientras se entona música tradicional, o, incluso, presenciar en algún cementerio ritos de origen ancestral fruto del sincretismo religioso que a los ojos de los occidentales puede parecer una fiesta folclórica. Si viajamos a Asia, en Nepal o en la India, se celebran ceremonias coloristas de cremación junto a los ríos sagrados en las que se incinera el cuerpo a la vista de toda la comunidad, y también en Indonesia el color naranja caracteriza unas cremaciones comunitarias en las que se ofrecen comidas y bebidas a los asistentes. En China los velatorios duran varios días y en la cultura árabe se entierra el cadáver en contacto con la tierra, siempre mirando a la Meca. Cada cultura, cada sociedad y cada comunidad despide de forma diferente a los difuntos y celebra distintos rituales que evolucionan también a través de la historia, y estos rituales en torno a la muerte constituyen en sí mismos una realidad cultural propia de cada comunidad.


Estos rituales de carácter fúnebre han supuesto, y suponen, un aspecto importante en la historia de los pueblos, ya que expresan la forma de vivir de estos y su relación con la muerte, una muerte que está en la propia naturaleza y, también, en la cultura de cada sociedad (Veigaza, 2001). Todas las religiones y culturas tienen sus propios rituales, sus propias oraciones y creencias relacionadas con el proceso de morir (Roberson et al., 2018).


El rito mortuorio no es solo algo simbólico, estas celebraciones tienen también su función y su utilidad para la comunidad en la que se celebran. Los actos funerales tienen, sobre todo, tres tipos de funciones: por un lado, y desde una dimensión individual, a) representan y simbolizan el paso del difunto a un nuevo estadio (Gennep, 1969/2008) y b) ayudan a los deudos a conectar con la muerte del ser querido y a comenzar, así, a elaborar la primera de las tareas del duelo (Worden 2008/2013), y por otro lado, desde una dimensión social, c) ayudan a integrar en el grupo la pérdida de uno de sus miembros (Rodriguez, 2001). Además de ello, el ritual posee en la mayoría de las culturas una dimensión religiosa o espiritual y funciona como nexo de unión entre lo profano y lo sagrado (Durkheim, 2012). El ritual simboliza la despedida del difunto de una vida terrenal, pero también le facilita el paso a un estadio espiritual que variará en función de la religión bajo la cual se realice esta celebración. Si bien es verdad que la secularización de algunas sociedades reduce o elimina el pensamiento mágico y religioso en torno a los ritos funerarios y llega a provocar, en algunos casos, una pérdida del significado del rito (Neimeyer, 2002).


Centrándonos en la parte más profana de los rituales, observamos que la literatura sobre ritos funerarios aborda tanto la dimensión individual como la función social de estas celebraciones (Engelke, 2019), y destaca la importancia que dichos ritos tienen para facilitar la continuidad de la vida de los miembros de la comunidad. Es decir, celebrar rituales para despedir al difunto ayuda a los vivos a continuar su vida y a asumir sus nuevos roles (Hernández-Fernández y Meneses-Falcón, 2021).


Desde la antropología se estudia la existencia de un conjunto de rituales que simbolizan y marcan la transición de un estado a otro a lo largo de la vida de una persona, son los llamados ritos de paso (Gennep, 1969/2008). Entre estos rituales se hayan, los que se celebran en torno al nacimiento, al paso de la adolescencia a la madurez, al matrimonio, o a la misma muerte. En este sentido, el rito fúnebre es el último de los ritos de paso que se realiza en la vida del individuo y tiene la particularidad de ser el único en el que el sujeto protagonista no está presente de forma activa, es decir, no existe como individuo vivo y es la comunidad la que realiza el ritual y, por tanto, la que se beneficia de él. Tendría poco sentido realizar un ritual en torno a alguien que no es, que no vive, si no hubiese un beneficio, aunque sea simbólico, para los que sí que son, para los que sí que viven. Este último ritual de paso, denominado también rito de separación (Gennep, 1969/2008), satisface así necesidades espirituales, sociales e individuales de los vivos.


En muchas culturas, por tanto, el ritual no se centra solamente en la persona fallecida, sino que tiene como objetivo apoyar a los dolientes frente a su tristeza y ayudarles a aceptar la pérdida (Roberson et al., 2018). Son ritos que realizan los vivos para los vivos, cuya condición ritual está definida por la vinculación con la persona fallecida (Maillo, 1992), y que supone más un consuelo para los vivos que una ayuda para los difuntos (Agustín, 1995). Así, para algunos autores, lo que sobrevive después de la muerte es aquello que tiene que ver con el propio ritual (Thomas, 1991).


Centrándonos en la tercera de sus funciones, la de carácter individual, más psicológico, podemos afirmar que el ritual fúnebre se convierte en un elemento importante que ayuda a la elaboración del duelo, o al menos, en el arranque de dicha elaboración. Es decir, aborda la segunda de las preocupaciones ante la muerte: la muerte del otro, la pérdida del ser querido.


En los primeros momentos de embotamiento e impacto tras la muerte de un ser querido, los ritos sociales y familiares facilitan la resolución del estado de shock e incredulidad (Solano, 2003), favorecen el desprendimiento del ser querido (García y Suarez, 2007) y facilitan al doliente la conexión con la realidad de pérdida. Ver el cadáver ayuda a concienciarse de esta realidad y de la irreversibilidad de la muerte (Worden, 2008/2013). Los rituales de duelo facilitan el apoyo emocional al doliente por parte de los miembros de la comunidad (Collins y Doolittle, 2006) y le dan a estos la oportunidad de hablar sobre la persona fallecida y su relación con amigos y familiares (Rushing, 2006). Es en el momento en que finaliza el rito cuando empieza para el doliente el duro camino de la elaboración del duelo (Hernández-Fernández, 2015).


Algunos autores afirman que la realización del ritual fúnebre, y el apoyo de la comunidad que se produce en estas ceremonias, constituyen un factor que protege al individuo de sufrir un duelo complicado (Braz y Franco, 2017). Si bien los estudios a este respecto son escasos (Mitima-Verloop et al., 2021), especialmente en España, intuitivamente tiene sentido asumir que una despedida amable y bien elaborada ayuda a aceptar la pérdida (Lensing, 2001).


En algunos trabajos se ha afirmado, sin embargo, que esta protección del duelo no está evidenciada de forma clara (Doka, 1995) y tan solo hay evidencias de beneficios directos para la elaboración del duelo a corto plazo (Elaine et al., 2003). Desde una perspectiva psicológica, muy pocos estudios empíricos han examinado el impacto de la realización de rituales en la elaboración del duelo (Castle y Phillips, 2003).


En todo caso los ritos funerales pueden ser útiles para ayudar a los individuos a afrontar la muerte (Stephenson, 1985), y también son parte integrante del sistema de duelo de una cultura en la que se enmarca un sentido de estructura y de cierre (Collins y Doolittle, 2006; Ladd, 2007).


Al igual que las actitudes del hombre ante la muerte cambian de forma constante (Ariès, 1974/2010), estos rituales fúnebres, que reflejan la visión trascendente de una determinada cultura, están también en constante cambio y evolución.


La muerte en la cultura premoderna era una ocasión natural, siempre pública, colectiva y altamente ritualizada, mientras que en la sociedad contemporánea occidental asistimos a una pérdida o transformación del rito funerario (Vaczi, 2019). El dolor y el luto modernos se han privatizado, se han ubicado progresivamente dentro del marco del individualismo y, por tanto, en el ámbito de la familia inmediata (Angell et al., 2018; Shapiro, 2005). El luto se ha trasladado al ámbito privado (Barley, 1997/2012), la muerte se ve rechazada de la esfera social (Allué, 1998), incluso para las personas que encuentran sentido y consuelo en estas prácticas y rituales (Neimeyer, 1998/2002). Tras la muerte de un individuo, y una vez realizado el rito, los dolientes intentan volver a la normalidad como si nadie hubiese muerto, como si nada hubiese sucedido (Ariès, 1977/2011), lo que, en cierto modo, modifica el significado tradicional del rito.


Una mirada bioética de la muerte debería contemplar esta relación del ser humano con el ritual fúnebre, puesto que, como veremos más adelante, cuando el sujeto habla de la dignidad de la muerte no sólo se refiere a la forma de morir, sino también a la forma en la que el cadáver es tratado y ritualizado tras el fallecimiento (Hernandez-Fernández y Meneses-Falcón, 2021).


En España existen escasos estudios etnográficos sobre la muerte y los difuntos. Los estudios existentes exponen la realidad de una muerte aún muy presente en el imaginario popular español y, por lo tanto, de una muerte que todavía está muy viva (Vaczi, 2019) especialmente en algunas regiones y en zonas rurales.


Por último, conviene mencionar que a pesar de la secularización, en España la mayoría de los rituales fúnebres se celebran en el contexto de la religión católica, y los responsos, oraciones y funerales, con o sin cuerpo presente, son en la actualidad los rituales más celebrados, si bien empiezan a surgir iniciativas de celebraciones y homenajes laicos de despedida al difunto.


2.1.La llegada de la COVID-19


Los cambios que se producen a lo largo de la historia en relación a la actitud del individuo y de las sociedades con la muerte propia y ajena, y a la forma que tiene cada comunidad de relacionarse con ella, son, por tanto, imparables, aunque se producen a distintas velocidades en función del entorno y del momento histórico (Ariès, 1977/2011).


Durante los años 2020, 2021 y principios de 2022 esta evolución en la forma de entender tanto la relación con la muerte a través del propio pensamiento individual, como la expresión colectiva ritual, sufre un revulsivo con la llegada de la pandemia de la COVID-19 que produce millones de muertes en todo el mundo en muy corto espacio de tiempo, y en unas condiciones totalmente anómalas, especialmente en los primeros meses de 2020.


La muerte sacude en unas semanas, de forma inesperada, a las sociedades más evolucionadas y preparadas, a aquellos países desarrollados en los que meses antes hubiera sido imposible pensar que la existencia de una pandemia mundial traería imágenes de ataúdes amontonados, cadáveres hacinados en hospitales y residencias y cementerios cerrados al público.


En julio de 2022 habían fallecido más de 6,3 millones de personas en el mundo debido a esta enfermedad (Statista, 2022). 110 000 de estas muertes se registraron en España, que ocupaba en dicho mes el puesto número 16 en volumen de muertes absolutas por países. Solo durante la primera ola de la pandemia (entre los meses de enero y mayo de 2020) se calcula que murieron en España más de 45 000 personas debido a la COVID-19 (Instituto Nacional de Estadística).


Muchas de estas muertes se produjeron durante el tiempo que duró el estado de alarma declarado en el país, que limitaba, entre otras cosas, la libre circulación de las personas, sometía a la población a un confinamiento domiciliario y restringía la asistencia a rituales fúnebres. Estas páginas se centran en lo experimentado durante esa primera ola.
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